
CAPÍTULO X 

El Párroco de Ars dando consejos en mt-dio de la multitud. 

~

R.A. el Pán·oco de Ars, para servirnos de una 
comparación de San Francisco de Sales, como 

~ esos grandes abrevaderos donde todo el mun
do tiene el derecho de irá beber. Cuando en una si
tuación difícil tenia alguien necesidad de luz y con
sejo, recurría á él. Muchos que sólo deseaban hacer 
alguna pregunta al santo sacerdote , no pudiendo 
romper el impenetrable cerco que rodeaba su confe
sonario, espiaban sus salidas y procuraban !iablarle 
al paso. 

Era un:o de los espectáculos más extraordinarios 
y conmovedores que pueden verse el que ofrecía el 
santo Párroco, aclamado y vitoreado con profundo 
respeto por un gentío inmenso, cuando pasaba diaria• 
mente de la casa rectoral á la de la Pravidencia, 
donde estaban hospedados los Misioneros. Desde que 
aparecía en público, todas las cabezas se descubrían, 
todas las bocas aclamaban su nombre, todos los bra
zos se extendían hacia él,· y todos los corazones vola
ban á su encuentro. Su presencia hacía olvidarlo 
todo, y lo dominaba todo. Las miradas, las aspiracio-
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nes y los pensamientos de todos tendían hacia aquella 
fisonomía transfigurada por la penitencia, la contem
plación y los ardores del divino amor. EL.deseo de 
aproximarse á él no era menor que el que manifesta
ban los pueblos al paso de los Santos más ilustres, y 

· especialmente al de Santo Domingo, que no podía 
presentarse en público sin que le siguieran los gran
des y el pueblo, quienes se creían felices con sólo 
tocar al Santo, y mucho más si conseguían cortar un 
pedazo de su vestido como reliquia. Una cosa pare
cida sucedía frecuentemente al santo Párroco de Ars; 
pero él, como si esas demostraciones de veneración 
fuesen dirigidas á otros, se envolvía en el manto de su 
humildad y seguía su camino, sin hacer caso de lo que 
pasaba alrededor, y atento únicamente á las pregun
tas con que se le abrumaba en ese momento, para · 
responder á todos. . 

Por lo demás, el buen Padre (así le llamaban to
dos los forasteros llegados de diversas comarcas del 
mundo cuando le veían por primera vez; pues ese ' . nombre querido y venerable era el_ que mejor expre-
saba los sentimientos que hacia nacer la presencia 
de aquel hombre que, renunciando á la paternidad 
de la sangre, adquirió sobre las almas, por la fecun
didad del sacrificio, una paternidad más generosa Y 
más digna de respeto ); el buen Padre condescendía 
gustoso á todas las exigencias de la multitud, de cual
quier naturaleza que fuesen. Jamás d.ejó sin contes
tación una sola pregunta, á no ser que fuese absurda 
y ridícula. Nada podía igualar á la prontitud y clari · 
dad de sus respuestas, dadas en el momento que ter· 
minaba ·1a pregunta. Esta particularidad es tanto 
más notable, cua¡nto que el Párroco de Ars era tan 





352 VIDA 

mas, preparaba el santo Párroco las conversiones 
prodigiosas que se obraban después en el confeso
nario. 

Era consiguiente que la gran desconfianza del sier
vo de Dios hacia sí mismo, la abnegación de su pro
pio juicio y voluntad, y su profunda humildad de es• 
píritu y de corazón, fuesen recompensadás por un 
discernimiento y prudencia celestiales. ¡Cuántas' ve
ces se vió rodeado de personas que deseaban servir 
á Dios e.n el estado más perfecto! Y ¡cosa admirable! 
aconsejaba á una entrar en religión, á otra casarse, 
y á otra vivir célibe sin salil' del mundo. El tiempo 
venía á probará cada una que, siguiendo su consejo, 
había sido fiel á la voz de Dios. 

Un profesor de Seminario menor escribía al sefior 
Foccanier, con fecha 6 de Abril de 1836, lo siguiente: 
«Tengo necesidad de hablar al Párroco de Ars, y sólo 
~dispongo de un día, que es el de Pentecostés. Sensi
»ble me sería no conseguir mi objeto, después de un 
-viaje ·tan largo, costoso y molef:lto. ¿Puedo tener la 
,seguridad de hablar unos momentos con el Párroco 
,> de Ars? En caso afirmativo, decidme á qué hora.• 

Este joven eclesiástico se presentó al s1ervo de 
Dios en el día y hora señalados: había recorrido la 
distancia de cien leguas para tener algunos minutos 
de audiencia. Le vimos al salir, y parecía que bajaba 
del Tabor: su rostro estaba como iluminado. «¡Qué 
»·hombre! exclamó: vuestro santo ha resuelto en dos 
»palabras una cuestión que nadie había resuelto has· 
»ta ahora. Han desaparecido todas mis dudas.> 

Un Párroco de la diócesis de Autun tenía que ·re
solver cierto caso de justicia y restitución muy com· 
plicado. Mucho había trabajado para hallar su solu-
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ción, pero en vano; había leído, reflexionado y consul
tado: la duda continuaba. Llegó á Ars, consultó con el 
santo Párroco, y la cuestión difícil fué resuelta en el 
momento. El siervo de Dios no le dijo mas que una 
palabra; pero esa palabra tan sencilla y perentoria 
nadie la había dicho antes, ni la había hallado en 
ningún tratado; y sin embargo, esa palabra respondía 
a todo. Derramó una luz tan clara y tan instantánea 
sobre el punto más oscuro de la, cuestión, que el in
terlocutor no pudo menos de decir entre sí: «E~te 
>hombre está inspirado > Y afia.dió en alta voz: «Se
>fior Párroco, ¿dónde habéis cursado vuestra Teolo
>gía?" Y el siervo de Dios le mostró silenciosamente 
el reclinatorio donde hacia oración. 

La rapidez y seguridad del golpe de vista, así 
como la rectitud de juicio del Párroco de Ars, no pro
cedían de su perspicacia natural, ni eran efecto de l?u 
primera educación. Tampoco eran el resultado de 
lecturas continuadas, de estudios serios, de largas 
reflexiones ó de conocimientos adquiridos. Más segu
ro es afirmar que en el espíritu del humilde Párroco 
había un tipo de verdad, un criterio latente,. pero in
falible; una llave que le servía par-a abrir las puertas 
de los corazones más cerrados, un hilo conductor que 
le guia,ba en el laberinto de las conciencias, y hasta 
un timbre que resonaba destemplado al contacto de 
lo que era malo ó inexacto, y armónico al toque de 
lo que era recto y justo. 

Además de las cuestiones ordinarias relativas á 
i~tereses privados, el Párroco de Ara tenía que resol
ver otras de suma importancia. Por él ha sido Ara, 
durante mucho tiempo, la oficina donde el genio de 
la fe y de la ~!1-ridad ha preparado y· consagrado sus 
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empresas de beneficencia. ¿Quién podrá contar las 
obras católicas que han nacido en Ars, y las que, na• 
cidas en otro sitio, han recibido allí el bautismo y la 
fecundidad? De todas partes se le consultaba y se le 
pedía su bendición para fundaciones, establecimien
tos, comunidades, escritos y obras de gran celebri
dad. Dios se complacía en mostrar visiblemente, por 
medio de su siervo, la omnipotencia de su poder so
berano: con una sola palabra réalizaba lo que decía, 
lo que quería, lo que pedía; decidía una vocación, ó 
bacía edificar un monasterio, una escuela, una Provi
dencia, una casa de asilo ó un hospicio. 

Su maravilloso instinto adivinaba al primer golpe 
de vista las dificultades de una empresa, y las razo
nes en pro y en contra de su creación. Desechaba re
sueltamente los proyectos hijos de un celo indiscreto, 
del amor propio ó de la actividad de un espíritu in· 
quieto. :Mas cuando en cualquiera fundación descu
bría un fin puramente cristiano, le daba su aproba
ción y cooperaba eficazmente para establecerla. En 
la mayor parte de las obras contemporáneas se halla
ba algo del Párroco de Ars: felicitaba á los fundado
res, tomaba parte en sus penas, se regocijaba con 
ellos, les trataba con especial consideración, y les 
animaba y fortalecía contra el desaliento consiguien
te á las grandes contradicciones y penosos desenga
ños que acompafian á las obras de Dios en su princi
pio. Mucho pudiéramos decir sobre este particular; 
mas nos limitaremos á hablar de una Congregación 
que debe la existencia á sus consejos y oraciones. 

EL 1. 0 de Noviembre de 1853, hallándose en pre
sencia del Santísimo Sacramento una cristiana gene 
rosa, se sintió inspirada á fundar cierta institución 
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para favorecerá las benditas almas del Purgatorio. 
Dos años próximamente transcurrieron sin que la 
a_bandonase tan santo pensamiento, cuando se le ocu
rrió la idea de consultar al Párroco d& Ars, creyendo 
que era el hombre elegido por la Providencia para 
ayudarla en su obra. El 30 de Octubre de 1855 supli
có al siervo de Dios que se dignase meditar su pro
yecto durante el dia de los Difuntos; lo hizo así, y el 
11 de Noviembre contestó que la idea de fundar un 
instituto religioso para aliviar las almas del Purga
torio venía directamente del Corazón de Jesús, y que 
éste bendeciría el proyecto. 

Previendo la fundadora que la familia se opondría 
á su obra, recurrió nuevamente al santo Párroco, y 
con fecha 25 de Noviembre le dió la contestación si
guiente: , Las lágrimas del sentimiento na~ural se en
•jugarán más pronto que las que se derraman en el 
,Purgatorio. Oraré para que, en el combate que sos
•tenéis, triunfe la gracia sobre la naturaleza.• La 
fundadora, siguiendo el consejo del señor Párroco, se 
trasladó á París el 19 de Febrer,o de 1856: al comen• 
zar su obra se vió asaltada por multitud de cruces y 
contradicciones, que llegaron á conocimiento del ve-

, nerable Párroco por un encargado de la fundadora, 
contestando éste lo siguiente: 

' •Antes de tomar usted una resolución, ha orado, 
. •consultado y considera-do detenidamente los sacrifi
•cios que se iba á imponer. Tiene, pues, todas las 
•garantías posibles: ¿qué le falta? Las contradicciones 
,y las cruces: si las tiene ya, motivo hay pará rego
•cijarse en el Señor. Decidla, pues, que esas cruces 
•son flores que bien pronto darán frutos.11 

En efecto: la naciente Comunidad, alentada por el 
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santo Párroco, redobló sus oraciones, venció las difi• 
cultades, se proporcionó casa, tomó posesión de ella 
el l.º de Julio de 1856; y, á proporción que aumenta
ban sus individuos, la Providencia aumentaba sus 
dones, y con ellos crecía á la vez la ayuda en favor 
de los muertos en el Sefi.or. La nueva Comunidad 
cumple con el fin de su institución, que es •01·a1·, su
•f1·fr y trabajar por las almas del Purgatorio.» 

Pocas veces dejaba el venerable Párroco las altu · 
ras en que su alma gozaba de las alegrías puras de 
la contemplación para descender al terreno de las 
pasiones políticas. Cuando, en fuerza de preguntas, 
se le obligaba á emitir su juicio sobre tal ó cual 
crisis política, sobre este ó aquel peligro social, la 
tristeza de su alma se revelaba en acentos profun
dos, y su palabra arrojaba á veces como rayos de 
luz profética. Fuimos testigos de sus angustias mor
tales cuando comenzó la guerra de Italia; temía que 
el fuego encendido del otro lado de los Alpes se pro
pagase hasta la casa sagrada del Padre de la familia 
cristiana. 

Sabía que la causa que íbamos á defender era la 
de un Gobierno que había perseguido y despojado á 
la Iglesia. A medida que se prolongaba la lucha, 
aumentaban su turbación y ansiedad; y, mientras se 
cantó el Te Deum por la batalla de Magenta y Solfe-' 
rino, lloró mucho. Algunos días antes de la paz de 
Villafranca manifestó que la guerra comenzada du· 
raría mucho; y cuando se firmó la paz entre los 
Emperadores, como nos regocijásemos en su presen
cia por tan feliz suceso, súbitamente nos detuvo para 
decirnos con un profundo suspiro: «¡Ay, amigo mío, 
aún no se ha concluido!» 
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La ciencia de Dios da á quien la posee cierta 
sagacidad y fuerza, que eleva y dilata el espíritu á 
la vez. «Lo que hay más admirable para mí en la 
>Vida de los Santos, ha dicho un eminente cristiano 
•Y gran político, es cierta cosa que creo no ha sido 
»convenientemente apreciada. El hombre habituado 
•A conversar con Dios, en igualdad de circunstan
>cias, excede á los demás por la fuerza de su ra
•zón, y sobre todo por ese sentido práctico que se 
>llama buen sentido. Entre las personas que conozco, 
•las únicas en quien he hallado un buen sentido 
>imperturbable, una verdadera sagacidad, una ma
•ravillosa aptitud para dar soluciones prácticas y 

_ •sabias á los problemas más difíciles, y para hallar 
•siempre una salida en los negocios más arduos, 
•son los que han llevado vida contemplativa y reti
•rada.• (Donoso Cortés, Ensayo sobre el Catolicis
mo, lib. VIII, cap. I.) 


